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Título: La expresión oral: del horror al placer. 
Resumen 
El proceso de enseñanza/aprendizaje de una lengua extranjera comienza por crear el gusto y el placer hacia la misma. Todo estudio 
de una segunda lengua se complementa con la lengua escrita y oral. Sin embargo, la realidad es otra y se debe recurrir a la lengua 
oral. El primer paso a dar es comprender al interlocutor, pero una vez logrado este paso tenemos que hacer frente a otro más 
complejo: la expresión oral. Este proceso se ve afectado por diversas condiciones afectivas que dificultan el hablar. Por ello, este 
estudio se centra en analizar las dificultades de la lengua oral. 
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Title: Oral expression: from fear to joy. 
Abstract 
The teaching/learning process of a foreign language begins with the development of joy and pleasure towards it. The language 
study is complemented by the spoken and written language. However, reality sets us in direct situations in which we should resort 
to the oral language. The first step to be taken is to understand the conversational partner, and, once this has been accomplished, 
we have to face the oral. This process is affected by several affective conditions which hinders the ability of speaking with fluency. 
Therefore, this study focuses on the analysis of the difficulties of the spoken language. 
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EL ORAL Y SUS DIFICULTADES EN LA VIDA REAL 
El hombre aprende a hablar antes que a escribir. El oral se convierte así en una herramienta imprescindible para la 
evolución adecuada del ser humano, puesto que es el medio a través del cual se comunica con sus semejantes. Por ello, 
desde la infancia, la lengua materna se adquiere de forma natural imitando y repitiendo el lenguaje utilizado por los 
adultos de su entorno.  
Poco a poco, estos patrones son interiorizados y puestos en práctica en conversaciones diarias, lo que le permite al niño 
poner en relación y en contexto real lo aprendido. De este modo, con la práctica, consiguen un desarrollo adecuado que le 
habilita a relacionarse con los demás, ya que es un aprendizaje significativo basado en situaciones de la vida cotidiana. Un 
aprendizaje se adquiere cuando uno es capaz de aplicarlo a cualquier ámbito de la vida real. 
En el proceso de aprendizaje de la lengua, una vez adquirido el lenguaje básico, el niño es capaz de expresarse 
correctamente en diferentes situaciones. Sin embargo, hay momentos en los que le resulta difícil desenvolverse. La 
principal causa no es su nivel o no saber expresarse, sino el miedo a enfrentarse a situaciones embarazosas o a un público 
que le intimida. En otras palabras, el motivo por el que los niños se quedan “en  blanco” o “bloqueados” se debe al 
aspecto afectivo que influye directamente en el aprendizaje y desarrollo de la lengua. Un público conocido o no conocido, 
un tema delicado, una representación, un momento inoportuno… son ejemplos que impiden o dificultan el desarrol lo de 
una comunicación fluida.  
No debemos centrar este problema solamente en los niños, sino que es una realidad que afecta a todas las edades. Una 
entrevista de trabajo, una oposición, un duelo, un debate, una presentación… son también momentos de desconcierto, 
miedo e incertidumbre para cualquier adulto. 
Una dificultad añadida a lo anterior es el aprendizaje y desarrollo de la expresión oral de una lengua extranjera, o más 
complicado aún, de una segunda lengua extranjera. Como hemos señalado, existen múltiples condiciones que influyen en 
la comunicación oral, pero en una lengua extranjera se añaden otras dificultades. 
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En primer lugar, es importante adquirir un vocabulario adecuado y variado para poder utilizarlo correctamente en los 
distintos contextos. De hecho, el uso frecuente de dicho léxico permite asimilarlo, evitando así su olvido. En efecto, es 
importante centrar el aprendizaje de una lengua extranjera en un vocabulario de uso frecuente, tal y como ya señalaba la 
Metodología Estructuro-Global Audiovisual. Ésta concebía el aprendizaje de la lengua basándose en las palabras más 
utilizadas en la vida cotidiana, ya que el objetivo era aprender, lo más fácilmente posible, a comunicarse en la vida real. En 
este sentido, Gougenheim propuso una lista de palabras (palabras lexicales y palabras gramaticales) con el objetivo de 
mejorar la difusión de la lengua francesa en el mundo, dado el auge de la lengua inglesa. Así, la enseñanza de francés 
lengua extranjera  se basa en la utilización de conceptos de uso frecuente. 
En segundo lugar, como hemos mencionado anteriormente, el miedo a equivocarse y la vergüenza a hablar en público 
se acentúa cuando se realiza en otra lengua. Así, esta situación se agrava conforme vamos creciendo. En efecto, si no se 
practica regularmente hasta conseguir verlo como un proceso natural, uno va cohibiéndose cada vez más, llegando incluso 
a un pánico escénico. 
En relación con los dos puntos anteriores, la fluidez desempeña un papel importante, ya que si no perdemos el miedo y 
no adquirimos un vocabulario frecuente, no conseguiremos expresarnos con naturalidad. 
En siguiente lugar, al comunicarnos en otro idioma, es importante entender al que está enfrente. Para ello, debe existir 
un feed-back entre los interlocutores, ya que si no entiendo, no puedo contestar, con lo cual no puede haber interacción. 
Por lo tanto, el primer paso es descodificar el mensaje para poder reaccionar y responder adecuadamente con las 
herramientas que se tienen. Por ello, no debemos olvidar la importancia del lenguaje corporal, así como la pronunciación 
y la entonación. Son aspectos de la lengua que ayudan a la comprensión del mensaje. Una persona que está iniciándose en 
una lengua extranjera debe ayudarse siempre con sus gestos, sus movimientos, la mímica, etc. Además, se convierten en 
elementos básicos para combatir la timidez.  
En último lugar, además de utilizar un vocabulario adecuado, debe adquirir también una gramática básica para poder 
complementarlo con el léxico y, así, entablar conversaciones sobre temas cercanos. La gramática básica consiste en formar 
oraciones concisas y cortas que pueden ser comprendidas y pronunciadas correctamente. Es importante evitar la 
traducción literal de cualquier enunciado, puesto que puede ocasionar problemas de comprensión. 
EL ORAL Y SUS DIFICULTADES EN LA VIDA DE AULA 
Si el uso de la lengua oral materna presenta dificultades en la vida cotidiana, debemos considerar que, en el aula, se 
añade la problemática de la evaluación. Es un hecho que cohíbe al alumnado y limita su participación en conversaciones 
orales. Por eso, es imprescindible que el profesor los incite a hablar en clase, haciéndoles comprender que el error es un 
proceso natural que ayuda al aprendizaje.  
Dicha realidad se intensifica en el aprendizaje de la lengua extranjera, dado que, a menudo, no se sienten con el control 
suficiente de la lengua para enfrentarse a una situación de comunicación oral. Por ello, se les debe hacer participar poco a 
poco para que vayan “soltándose” en la parte más importante y natural de cualquier lengua: la expresión oral. 
En cuanto a las dificultades de la expresión oral en clase de lengua extranjera, debemos señalar que se asemejan a las 
citadas en el apartado anterior. No obstante, existen otras situaciones que afectan al uso de la lengua oral. Una de ellas es 
el rol del profesor en el aula. Éste debe motivar al alumnado a partir de actividades lúdicas que faciliten el uso de la lengua 
oral.  
También, debe hacer ver a los estudiantes que el error no será motivo de castigo, sino el momento para corregir, 
aprender y superar la dificultad. Además, una práctica que suele animarlos es la felicitación por el trabajo bien hecho, y no 
el “castigo” cuando no se consigue el objetivo marcado. Si conseguimos que un alumno hable en clase, no debemos 
centrarnos en la equivocación, sino en la participación. De hecho, participando y practicando, aprendemos y afianzamos el 
aprendizaje. Así, el alumnado pierde, en cierto modo, el miedo a la reacción del profesor y a su papel de evaluador. No es 
solo la persona que va a poner una nota, sino aquella que ayuda, motiva, planifica, organiza y facilita el trabajo en el aula. 
Del mismo modo que el alumno puede “temer” la reacción del profesor, puede también desarrollar un miedo hacia la 
reacción de sus compañeros. Las burlas, los abucheos, las faltas de respeto… son motivos que intimidan al alumnado. En 
efecto, una persona no se desenvuelve con naturalidad si se siente atacado. 
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Un aspecto añadido al uso de la lengua extranjera es la pronunciación y la entonación inadecuada que pueden ser 
motivo de burla por parte de los compañeros. Así, para evitar todo ello, es importante fomentar actitudes de respeto, 
confianza y colaboración entre los alumnos. 
DEL HORROR AL PLACER 
A ojos del alumnado, la expresión oral es una tarea difícil, pesada y, en ocasiones, molesta; es, pues, labor del profesor 
el convertirla en un proceso placentero. Si bien es cierto que el alumno reconoce la importancia del uso de la lengua oral, 
no es menos cierto que lo considera una compleja tarea por alcanzar. Esto se convierte en una de las razones por las 
cuales el alumnado prefiere el uso de la lengua escrita, sirviéndole de escudo para no enfrentarse a una situación de 
comunicación directa. 
Entonces, el profesor debe encargarse de emplear todas las metodologías, recursos, materiales y actividades necesarias 
para pasar del “horror al placer” en lengua oral extranjera. 
Metodologías para introducir la lengua oral extranjera 
Existen una gran variedad de metodologías que fomentan el uso de la lengua oral extranjera, pero que no lo enfocan a 
un contexto real; en otras palabras, debe ser un aprendizaje significativo. 
En este sentido, consideramos que la metodología más adecuada es la propuesta por el Marco Europeo Común de 
Referencia para las Lenguas, dado que sitúa al alumno en el corazón de su aprendizaje y en contacto con los elementos de 
su entorno. Hablamos del enfoque orientado a la acción, es decir, una metodología en la que el alumno se convierte en 
un actor social que no debe comunicar en lengua extranjera, sino interactuar en una situación próxima a su vida cotidiana. 
De este modo, el alumno debe resolver una tarea que se divide en micro-tareas que requiere el empleo de todos sus 
conocimientos, competencias y estrategias.  
Por ello, el profesor debe proponer situaciones reales que requieran el uso de conocimientos previos para relacionarlos 
con la nueva información y así crear nuevos saberes. El uso constante de las ideas previas asienta el aprendizaje, haciendo 
de éste un aprendizaje significativo. Esta manera de proceder es conocida como “Metodología Espiral-Creciente”. 
Siguiendo esta línea, cualquier metodología puede ser utilizada para el aprendizaje de una segunda lengua, siempre y 
cuando prioricen el aprendizaje y uso de la lengua oral.  
No se debe olvidar que una adecuada comunicación se basa en un trabajo previo de comprensión. De hecho, la 
competencia clave de comunicación lingüística es el eje central sobre el cual se debe trabajar en lengua extranjera. Esto 
engloba, de una parte, la comprensión y expresión escrita, y de otra, la comprensión y expresión oral. Esta última es, a 
nuestro modo de ver, la piedra angular que sostiene todo lo que conlleva el proceso de adquisición de la lengua.  
En efecto, antes que nada, una lengua se habla y, ante una situación real, se debe interactuar oralmente; con lo cual 
adquirir dicha competencia es comunicar adaptándose al contexto.  
Recursos y actividades para fomentar el uso de la lengua oral extranjera 
Muchas de las actividades y recursos que se proponen a continuación permiten trabajar la lengua oral (primero como 
recurso para aprender los aspectos lexicales, gramaticales y fonéticos, segundo para interactuar con los demás) y el 
aspecto afectivo (timidez, gusto por la lengua, miedo al ridículo, etc.).  
 
Recursos y actividades 
Internet: Skype, videoconferencia. 
Simulaciones, diálogos, juegos de rol, dramatizaciones. 
Literatura: fábulas, cuentos, poesía, teatro. 
Adivinanzas, juegos de palabras, juegos de mesa. 
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Consejo para todo docente 
Todas estas propuestas pueden (y deben) ser adaptadas al contexto de cada alumno o grupo-clase. Por esta razón, 
cualquier recurso o actividad es adecuada, siempre y cuando responda a las características y necesidades del alumnado. 
Su imaginación, su creatividad, sus ganas, su ilusión y su entusiasmo son la clave para desarrollar con éxito la lengua oral 






 Bérard, E. et Lavenne, C. (1989). Grammaire utile du français. Paris : Hatier.                               
 Boyer, H. (1990). Nouvelle introduction à la didactique du français langue étrangère. Paris : CLE International. 
 Calbris, G. et Montredon, J. (1986). Des gestes et des mots pour le dire. Paris : CLE International. 
 Conseil de l’Europe (2002). Cadre européen commun de référence pour les langues (Apprendre, enseigner, évaluer). Paris : 
Didier. 
 Girard, D. (1982). Enseigner à communiquer en langue étrangère. Paris : Hachette. 
 Gonnet, J. (1998). Éducation et Médias. Paris : PUF (Collection « Que sais-je ? »). 
 Gougenheim, G. (1958). Dictionnaire fondamental de la langue française. Paris : Didier. 
 Léon, M. (1976 et 1991). Exercices systématiques de prononciation française. Paris : Hachette. 
 Leybre-Peytard, M. (1990). Situations d’oral. Paris : CLE International. 
 Lhote, E. (1995). Enseigner l’oral en interaction. Paris : Hachette. 
 Wioland, F. (1991). Prononcer les mots du français. Des sons et des rythmes. Paris : Hachette. 
  
